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i^.re de la FaguJa de Ja¿reDalha.—SirouKiu iu -siraka.) 

•ACHIVQ R E U  f  &EREK/II DE LE CORONE DE EREGON.

KS'

' ^ J J -

■■'“  A ^  escritores goza este establecimieDio áiplomi- 
^  la eoMcidos en el orbe literario, no solo

• '*’ *f<lea T cooserracion de los documentos
* «  t i » i ^  ’ P «  “  U '^ t y 00 interrumpida serie de los

existencia que acreditan sus mismas datas.
»TK.t,.,k ^,*®“ ** ^ iRDtas mil escrituras en pergaminos suel-
“«  «no  md tomos en folio voluminosc* de registros de inanitas

escritoras diplomSticas; mas de novecientas btdas ponliflciaserijina- 
les, sin otra muititud de papeles auldnticos y curiosos, divididos en 
colecciones y colocados cronológicamente por reinados v maierias, en 
cinco grandes salas, todo perleneciente á los condados déla marca es­
pañola de Barcelona, Ausona,Gerona,Besalis, ligel-Rosellon, Pro­
venía, Carcawna y Cerdaña; i  los reioM de Aragón. Valencia, Ma­
llorca, Népoles, Bicilia, Cerdeña, Córcega, señorfo de Monlpeller y 
demás estados que formaban las antiguas colonias de Barcelona y 
Aragón reunidas. Se estiende el esfablecinüento desde la época y go­
bierno de los primitivos condes de Barcelona, á mediados del agio IX, 

I d  SE Mar» )  se 183¿.

Ayuntamiento de Madrid



82 SE5UNARI0 PINTORESCO ESPAÑOL.

CQque emp«ó su soberanía coala remisión delfeuáo hecha por el em- 
peradorCarlosel Caito al primer conde, D. Wifredo el Velloso, hasU 
Doña Isabel II de Castilla, trlgésimaaona condesa de Barcelona.

Sealribuje, no sin fundamento, el origen de este archito y de los 
tres estamentos de Cataluña, i  laftmosa acta de Aquisgraa de l . “ de 
enero de la octara indicción, en que después de la restauración de 
Barcelona por Ludotico Pío y los catalanes da la Septimania, el em- 
p ^ d o r  Garlo-Magno concedió á sus nuevos súbditos varias gracias y 
privilegios ó libertades, y dispuso que de este documento se sacasen 
tres traslados y se pusiesen en el archivo del Obispo, en el del conde, 
gobernador y caballeros, en el de los ciudadanos, y que ei original se 
^ ted ia se  en el de su imperial palacio. Sin em úrgo, las ccíecciones 
de documentos no empieaau hasta algunos años después de esta acta, 
en el condado de D, Wifredo I; y desde este conde hasta el actual mo­
narca, todos tienen su colección cronológica, masó menos voluminosa, 
con Indices masó menos estensos y metódicos, de sentencias, procesos 
de wrtes, cartas de rey« cristianos y trabes, y otros documentos que 
se han espedido y recüjido en los respectivos gobiernos; siendo mas 
completas y mas generales las colecciones de la época en que los mo­
narcas de Aragón residieroa en la ciudad de Ba rcekma, después de su 
enlace con los condes, hasta la reunión de los Reyes Católicos, que se 
establecieron en Castilla.

Ha sido conocido también este establecimiento por el nombre do 
Archivo Real, i  causa de haber eiislido por espacio de nueve siglos en 
el palacio Real .Mayor, situado en la plaza del Rey de la ciudad de 
Barcelona, qoe sirvió después para inquisición, de donde áinsUncia 
del archiverc D. Francisco de Garma y Duran, el señor D. Carlos HI, 
por real resolndon de 13 de setiembre dei766 lo mandó trasladar coa 
las mayores formalidades 4 la casa de la antigua diputación de Calalu- 
u a , noy dia de la real audiencia.

^  de 8 de noviembre
de 1m 7 , se agregó i  esle archivo general el de la referida y anl^ua 
diputación de ios tres estamentos ó brasos del principado, que consta 
de mas de seis mil escrituras sueltas en pergamino; siendo muchas de 
«lias concesiones reales, bulas pontilícias y contratos, y 4 mas unos 
tres mü seisciMtos registros, procesos de cortes, dietarios, visitas de 
diputadM y oidores, de cuentas, gastos de embajadas y juramentos de 
reyes, yireyes y oficiales reales, c«i otra multilud de papeles de no 
menor imporlancia, que todos gozan de Indices alfabéticos y de 
materias.

Aunque de hecho existe el precken archivo de la corona de Aragón, 
ya desde el mismo origen de la soberanía de los condes de Barcelona, 
con todo no hubo delernnnada persona que le cuidase y arreglase, has­
ta  el reinado del señor iT. Pedro el CeremonioBo, de Aragón, que con­
fió este encargo en 134Gal escribano de su corle Pedro Paseya, primer 
archivero. El mismo monarca en IS J t dió también la pragmática de 
Tamarit, en que estableció varias reglas para la conservación, arreglo 
y aumento del real archivo, ordenando que en adelante fuese archive­
ro uDode los escribanos de mandamiento de su cancillería, lo que asi 
K observó basta después de la guerra de suceaon, que con motivo de 
haber estmguido el señor D. Felipe V el consqjo de Aragón, y por con­
siguiente su cancillería y escribanía de mandamientos, tuvo que en­
cargarse intwinamente del archivo el secretario, de acuerdo déla 
Dueíareal audiencia de Cataluña, D. Salvador Erate y Malas. Poste­
riormente , deseoso el mismo monarca de sacar 4 este establecimiento 
del abandono en que se hallaba pw falta de dotación y operación, le 
elevó, por real cédula de 27 de setiembre de 1738,4 la clase de ofici­
na pública, asígn4adcde nn archivero, tres oficáaíeísy un portero, síu 
otra Ocupación; dotando esta nueva oficina con el producto dri dere­
cho de sello de la real audiencia de Cataluña, que habiendo quedado 
insignificante 4 consecwsicia del real decreto de 2 de febrero de 1833, 
por la tanqoida de derechos que establecía eu los títulos para oficios 
de república, ha motivado que S. M. se haya dignado mandaren real 
órden de 13 de octubre de 1834, que en adelante se paguen por el 

los sueldos y asignaciones de este archivo, con cargo al 
ministerio de la Gobernación.

El objeto de este real archivo es prinapalmente el de su misma 
conservación y arreglo, en que se ocupan incesantemente seis emplea­
dos, formando nuevos Indices razonados, altabélicos y de materias, 4 
fin de poder üicilitar con la mayor prontitud posible a] gobierno, 4 las 
autoridades, corporaciones científicas y personas particulares, los infi­
nitos documentos y noticias de todas clases de que es susceptible el 
establecimiento.

TEATRO DE MlRADERESCl-A.
Dijimos en el articulo anterior que de todos los autores .que brilla­

ron al lado de Lope de Vega, ó siguiendo ftdmeate sus huellas (adem4s 
de Tirso de .Molina y MoaUlvan), solo podrían citarse producciones

bastante numerosas para formar un repníorid,deVeiezde Guevara, 
Guillen de Castro y Hikade«escox ; y aunque los tres alcanzaron la 
época y la escuela propia de Roías y Calderón, pasau por lo general 
como anteriores, y mas bien son clasificados en la de Lope, su induda­
ble modelo y dichoso rival.—N’o es, sinembaigo, Bicil fijar exaclameii- 
te los limites de ambas en el órden del tiempo ni en su misma índole 
y carácter; pero no puede dudarse un momento que por la fecha y por 
la forma exista diferencia notable entre dichas escuelas, que formaron 
nuestro teatro de todo el siglo XVII, brillantemente inaugurada la 
primera por Lope y Tirso, euallecida la segunda por las insignes pro­
ducciones de Calderón, Roxas, Moreto y Alarcon; 4 esta segunda es­
cuela y época pertenecen Cubillo, Belmonle, Leiva, Zárale, Malos, 
Diamante, Mendoza, Solls, Hoz y Mota, los Figueroas, Salazar, Cén- 
c « , Candamo, y ofros hasta Zamora y Cañizares, en cuvas manos 
puede decirse que espitó con ei siglo XVII nuatro magnífico teatro 
nacional

El doctor D. Astosio MiRADEjresccx, ÓDK Ak scu a , de quien 
hoy nos cumple tratar, es pues el último que consideramos de aquella 
primera escuela, y cuyo catélígo dolos Utulos de sus obras dramáti­
cas damos 4 continuación.—Sea cualquiera la Opinión de la critica ac­
tual respecto de ese medio centenar de comedías que conocemos de 
este autor, y de su comparación con las de sus contemporáneos y su­
cesores, es to cierto que le merecieron en vida una grande celebridad, 
ylos apasionados ̂ i o s  de los mayores ingenios de la época.—Ya 
hemos dicho anteriormente los términos lisonjeros con que Cervantes 
cita lo gravedad d« Miradimescua, honra singalar de nuestra nación. 
Lope de Vega le dedica también un (rozo apologético en su íaurel de 
Apolo, Montalvan no duda en calificarle de «gran maestro de esle no- 
>bilisimo y tíentiflco arte, asien lo divino como en lo humano, p « s  
»con eminencia singular logra los autos sacramentales y acierta las 
«comedias humanas»; y Nicolás Antonio, en su articulo biográfico (en 
que solo da la noticia de la patria de Mirademescua), estampa un com­
pleto elt^ío de sus dotes poéticas y cómicas, en que rolo, B end ice, 
cedió al mismo Lope de Vega,

Grande, en efecto, era la fecundidad, la gala y lozanía del doctor 
.Mia.AUEíiEscuA, y s^uramente que sus comedias (comparadas por su- 
poesto con las de sus coetáneos) presentaban jostos títulos 4 su gran 
celebridad, por el ingenioso artificio, la brillantez de su forma, y aquel 
éoiásis de dicckm que entonces estaba tanen boga, y del que segura­
mente se dejó arrastrar algo mas que debiera. Pero hoy, cMsideradas 
4 la luz de una sana crilica, y comparadas con las de otros aulores 
posterioresi han debido naturalmente ceder el puesto y el aplauso po­
pular , y quedar ttíegadas á las bibliotecas y estudios de los eruditos. 
Merecen sin embaigo ser leídas, p «  contener respectivamente circuns­
tancias rscomendibks, ya en la invención y estructura del argum«i- 
lo, ya en la pintura délos caracléres, óya en fin ene) esliio poético, 
las tituladas Galan,va!ienl4gdíeerelo, La (inix de Salamanco, No 
Aaif burla» am Uu mujer*», £1 riceavariín/o, La ruedaieiaforiana, 
Blpaliteio cob/ iuo {imitada por Corneille en Don Sancho de Aragón). 
El condeAlarcot, Amor, ingenio y nager, La tercera de »i miima.v
alguna Otra que no recMdamos.—De todas ellas pudieran citaree gran­
des beilezas al lado de frecnenies y lamentables descuidos ; trozos y es­
cenas llenas de pasión, de veidad y de fuerza cómica, y otros envuel­
tos en aquella nube de bipérboics y metáforas del gusto Gorgoriuo ó 
del estilo apdlidido cufio, 4 qoe lodos los poetas rendían tan frecuen­
temente vasallaje; al mismo tiempo que en la elección y  irtificio de 
los atgumenlos y en la pintura délos caracléres se conoce indudabie- 
nKute la ínfiuencia, ó mas biw la tiranía del mismo Lope y  su teatro. 
Y ciertamente qne no se concibe tan opuesto maridaje entre la verdad 
y la mentira, entre el buen seniidoyel gusto depravado; pero es lo 
cierto que existe y existió en este y los demás autores de la época, y 
autMízados por el ejemplo de su coloeat modelo y por los aplausos in­
sensatos de la plebe.—Llenariamos muchas jiáginas si queriendo pro­
barlo en la ocasión presente, y tratando de uno de los poetas mas cele­
brados de entonces, el doctor MinAOEiiEsccA, nos complaciéramos en 
citar escenas inverosímiles, trozos de estilo hinchado y campanudo que 
oscurecen y afean hasta sus mejmes comedian; pero'preferimos optar 
por alguno de aquellos momentos felica en que se descubre al poeta 
fácil, natoial y cadencioso, al úfenlo sutil y peregrino. La casualidad 
nos trae, por ejemplo, ála  mano la comedia titulada El pleito del dia- 
blo con »1 euro el» áfadríge/o», en cuya jomada tercera (obra (fe Mira- 
DEaEscuA) hallamos estas preciosas quintillas en boca de un pastor.

Lorenzo.— Deja espantos y temores,
Catalina; ;qué le bita? 
que en alas de mis amores 
iré 4 la sierra mas aRa 
por metales ó por flores.

i  Quieres que trepando vaya 
porlosbrazosde'ésabaya, ‘ 
y baje de sus pimpollai

n
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<ie usa tórtola los pollos 
i  qúejs^ueQ en tu saya?

¿Quieres*descienda á un rio 
Uijo de un risco de Cuenca, 
y  ea él miialiente brío 
no (íq'e anguila ni lenca, 
ni pez argentado y (rio,

Que no Tenga á palpitar 
sobre esta yerba y i  dar 
un sallo y otro del suelo 
|jen=ando que coge vuelo 
para arrojarse á ia mar?

¿Quieres que á ese girasol 
bajen las aves pioladas 
que vuelan en caracol, 
y parecen remontadas 
que son álomos dtí sol?

Si quieres que en este prado 
se crucen arroyos bellos 
de leche y humor cuajado, 
cspriinir* alegre en ellos 
las ubres de mi ganado,

Si quieres ver el enero 
hecho octubre placenlCTo, 
viertan mis cubas su mosto, 
y si quieres verle agosto 
desalaré mi granero.

^ la m e n te  que este trozo, puramente Urico, do es el mas propio 
M ^ e d i a ;  pero es tan bello, que en todas ocasiones debió sonar 

a ios cides de un púbUco español. Como este abundan otros en las 
dramáticas deMnunESEsetA, en que seostenU mas bien el enü- 

te poeta Urico, autor de aqueUa beUisima canción (que envidiaria 
di mismo GarcUaso), qoe empieia;
_ •í-’fano, a j ^ , altivo, enamorado»
, ^  no copiamos aquí pop ser tan conocida y citada como una de las 

dstimabJes de la lira espaúola. A veces Umbicn el estilo 
«Wtico ocupa su lugar propio, y ofrece escenas y diálogos anima- 

’ d dmdfos llenos del chiste y naturalidad característicos de TaUa;
. ^  de ̂ p i o  el siguiente, que lomamos al acaso déla comedU titu- 

'*« ia  leretra d i ii rnúma.
QaiCERAx, ¿Dónde tomaste posada?
^ w so ... ,  Junio al Cármec.

.........  ¿Prevenisle
la cena?

Sol..........  Si.
..........  ¿Qué trajiste?
..........  Cu capón, una empanada,

dos perdices...
...........  Bien, las como.

^ ..........  Medio cabrito estremado,
dos gazapos...

.........  ¡Regalado
plato!

“d*-..........  ¡Tiene Unto lomo!
ü a  gigote de camero...

..........  Sí está manido, no esmalo.
........... ünjanwB.
..........  iGenUlregalo!

has hecho buen despenseo...
..........  De clarete y moscatel

tres azumbres, que sin vino 
está en la mesa el tocino 
como cautivo en Argel.

g**-..........  I ?’a teogo bien que cenar I
^ ........... ¿Qué es buena craia?

.......... ¡Estremada
..........  Pues ven la veris pintada

que no hay mas que desear 
en esta calle primera, 
que parece que el pintor 
dió i  los gazapos sabor 
y sazón á la ternera.
¿No me dirás p<» tu vida 
qué bolson diste i  Solano 
pata que te teoga uISiiio 

(j inesa y cama prevenida?
g. ......... ¿Luego DO tienes dineros?

........... ¿ De qué los he de tener,
Galcertn, si desde ayer 
estamos los dos encuwos?

Gat...........  ¿N'o te di trescientos reales
en Valencia?

...........  No lo niego;
mas oye la encola y luego
podrás ver si están cabales. (Sacoun papel).
«Cuenta de lo que Solano 
ha gastado en el camino.»

Gal......... \  dila también del vino.
Sol.......... A fé que está eu buena mano. etc.

Aquí terminamos las citas de este autor notable, á quien los aficio­
nados i  nuestro teatro lienen aun bastante que estudiar. Por fortuna 
pueden hacerlo en la mayor parle de las comedias que comprende su 
re p e rti^  abajo indicado, y que reimpresas suelen hallarse sueltas, 
pues m en su tiempo ni después se publicó colección de todas ellas. 
De la vida del doctor Miradembscca quedan apuntadas las ñnicas no­
ticias que sabemos, esto es, que fué natural de Guadiz, presbítero y 
capclian de los Reyes en Granada.

R. DE M. ROMANOS. 

COMEDIAS
ATRIBUIDAS AL DOCTOR «rRADEUESCUA.

Adúltera (ia) virtuosa.
Adrersa fortuna de Don Bernardo Cabrera.
Amor, ingeoio y muger.
Amparo (el) de los hombres.
Calsüiero (el) sin iMmbre.
Carboneros (los) de Francia.
Circe y Polifemo. (Con Montalvan y Calderón.)
Conde (el) Alarcos.
Confusión (la) de Hungría.
Cuatro milagros de amff.
Desgracias del rey Don Alonso el Casto.
DuqiK (el) de Momoranci.
EnniüBo (el) galau, y Mesonera del cielo.
Esclavo (el) del demonio.
Fónii (la) de Salamanca.
Fé (la) de Hungría, auto.
Calan, valiente y discreto.
Galan (el) secreto.
Harpa (el) de David.
Hija (la) de Carlos V.
Hombro (el) de mayor fama.
Hero y Leandro, 
loquisicion (la), auto.
Lisís (las) de Francia.
Lo qoe puede el oir misa.
Lo que puede una sospecha.
Lo que toca al valor, y Principe de Orange.
Mayor (la) soberbia humana de Kabucodonosor, auto.
Marqués (el) de las Navas.
Mas vale fingir que amar.
Mártires (los) del Japón, auto.
Mártires (los) de Madrid, auto.
Monte (el) de piedad, auto.
Negro (el) dei mqjor amo, San Benito de Palermo 
No hay burlas con las mugeres.
No hay reinar como vivir.
Nuestra Señwa de los Remedios, auto.
Obligar contra su sangre.
Pastor (el) lobo, auto.
Palacio (el) confii».
Pedro Telonario, auto.
Prodigios (los)' de la vara, y Conquista de brael.
Principe (el) de la paz, y Tnsñvmaciooes de Celia, auM.
Reina (ia) de Sevilla.
Rico (el) avariento.
Ronda y visita de la cárcel, auto.
Rueda Óa) de la fwtuna.
San Lázaro, auto.
San Ramón, ó Santo súi nacer y mártir rio morir.
Sol (el) á media noche, y Estreüas á mediodía, auto.
Tercera (la) de si misma.
Vida y muerte de la monja de Portugal.

ISÜS DE FERMDO PÓO Y iMODOY.
Lo mucho que en estos últimos tiempos se ha hablado de las islas 

de AnnobOD y Fernando Póo, me parece hará curioso é iuteresants el 
referir cómo estas islas llegaron á ser de la monarquía española, y qué
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den«s <k la ĉ jtEe de Purlugal ai g^bernedor, que se liamaba D. Vicente 
üomcí Ferreira, quien manifestó mucha alesria rie que S»*ubie5c he­
cho la paz cBlre España y Porluj;u!, y dijo que fj-anqucaria la entrada 
del puerto hego que se le mostrasen las órdenes de S. >1, Pidelisima. 
En estas se prevenía al gobernador y cámara de la isla, que teniendo 
«didas al cobiemo de España las L«las de Annob-in y Fertuiidu Póo, 
iba autcfiaadoel capilan de mar y guerra D. Bernardo Ramírez Es- 
(¡uivel, para que en la fragata de que era remandanle liciesc la en­
trega al cfunisario ó comisarios de S. M. Católica; y se prevenía que 
las cmbareacaaes españolas de guerra ó mercantes qrie en lo sucesi­
vo hiciesen escala en esla isia ó la de Sau T.imí, fuesen tratadas en 
los propios términos que se acostumbra con la nación ñus fiivorecida. 
Resolvió pues la cámara que se franqueasen álos esparioieaecniisiona- 
dos todos los ausilios necesarios para subsistir en el golfo de Guinea; 
y que para la entrega de ias islas se esperase á Ramiiea Esquivel, del 
cual no había o'iticia alguna en aquellos mares.

Este no parecía. Despachóse el paquebot S miiago á ver si adqui­
ría noticias, v para conducir carne y otras provisiones que oo se euMn- 
trabaa en la isla del Principe. Ijis tripukciones y guarniciones de ice 
buque» comenzaban á adolecer de fiebres malignas, efecto de la in­
temperie (M clima; y al ver estos estragos se presentó un escrito al 
gobernador y cámara de la isla, pidióndolesen términos muy estrechos 
que en atención á la mucha tardanza de la fragata portuguesa, al si­
gilo recomendado por las cortes sobre el objeto de la eonúsion, al con­
sumo de víveres que se estaba haciendo, y i  las averias que se notaban 
en ellos; nombrasen un comisario para que con sus órdenes é instruc­
ciones entregase las islas de Annobon y Fernando Póo, en los térmiiK» 
que espresaba la órderf de S. M. Fidelísima; y el gobernador contestó 
que puesto que no podían salir de allí sin la venida del paquebot, se 
juntaría la cámara luego que Degase, para deliberar sobre el asunto. 
El comandante del paquebot, D. José de Graadeitana, ofició entre lauto 
i  D. José Vareia hallarse en la isla de San Tomé bloqueado por tres fra­
gatas inglesas, la una de porte de 20 eañooes, la otra con 8 y la ter­
cera con 18 i y este, después de instar á D. Vicente Gomet Ferreira 
para que contestase i  los oficios, determinó ir con ias dos fragatas eu 
busca del paquebot. Reuniósela cámara y decidió i  pluralidad de cua­
tro votos contra dos, que se nombrase mi comisario para la entrega de 
las islas, con la precisa circimslancia de esperar quince dias inaspara 
ver si llegaba la fragata pcrli^uesa, ó algún otro aviso de la corte de 
Lisboa, resotviendü también que la entrega fuese de ningún valor si 
por los accidentes que podían haber ocurrido en Europa, hubiese mu­
dado de parecer S. m. Fidelísima, Pero pidiéndole que se efectuase el 
anterior acuerdo, manifestó suma repugnancia en contestar, dilatan­
do con subterfugios el cumplimiento de lo pactado.

El 19 de agosto avisó D. José Vareia al gobernador, que pensando 
ir á San Tomé en la fragata de su mando podía embarcarse con él el 
sugeto que enoaigase de sus órdenes para aquella isla; v aceptando este 
caigo el capitón déla guardia, fuéábordu con gran séquito de escla- 
vos. Llegados á San Tomé, este desposeyó con la mayor igneminia al 
gobereador de esta i^ a , Gregwio Alvarez Pereira, uó por otro delito 
á lo que pudo entender Vareia que por haber agasajado al comaudaule 
del paquebot español, y haberle advertido Ja resolución tomada por los 
ingleses de apresarle lu ^o  que se diese á la vela. El 31 de agosto se 
restituyó i  bordo el capitón de Ja guardia, y dijo á Vareia que estaba 
proDlo para hacereeá la mar, y eoleraniente evacuados los asuntos que 
flabia ido i  tratará la isla de San Tomé, y en consecuencia losbuques 
españoles volvieron ton la sumaca pwluguesa á la isla deJ Principe.

U  cámara de la isla, tomada declaración al comandante de la su­
maca , determiDó que por ningún pretesto se nombrase comisario para 
la entrega de ias islas; y vieudo D. José Vareia y el conde de Argeiejo 
el aciago Bu que habían tenido sus solicitudes, determinaron en juntó 
reservada, eunniooeun la comandancia de los demás buquesy coa pre­
sencia de los antecedentes, de las escaseces de víveres en que se ba­
ilaban , de los lápidas progresos qne iban haciendo las liebres en k» 
equipajes, de los pocos auxilios que suminisiraba aquella isla, que no 
era Un fértil y abundante como se suponía en Enn^a, y de los rumo­
res de ruerra que se babian esparcido en Guinea, que sin perder tiempo 
se trasbordasen i  las dos fragatas la artillería v demás efectos que es­
taban en el paquebot, y que este se tabililasa 'prontamente para ha­
cer viaje á España, á fin de enterar al rey de todo lo acaecido, para que 
determinase lo que juzgase oportuno. Las fragatas españolas quedaron 
en la ida del Principe, donde sufrieron muchas incomodidades é insul­
tos de los súbditos del gobernador Ferreira. U ^ ó  por fin la deseada 
fragata portuguesa, al mando de D. Frey Luis Cayetano de Castro, ca­
pitán de nnvlo de la armada real, quien envió imnediatómente al bri­
gadier conde de Acelajo una carta del sMioMninistPo deludías, en que 
se le prevenía que, ápesarde haber nombrado la serenísima reina de ' 
Portugal al capitón de mar y guerra Bernardo Itamirez de Esquivel por 
su comisario para la entrega á los españoles de las islas de Annobon y 
Faraandü Póo, había determinado después hacer este encargo al referido

D, Luis Cnyetafto de Castro, aiUcrizándole para el efecto con nueva 
wdeoes enviadas al gobernadir y ctoara de la isla del Principe.

Porellasse mandaba al capitán Castro ir desde Principe i  .Annobon 
y desembarcar allí; convocará sus habitantes y manifcsiaries que ha­
biendo cedido S. M. FidelLsima aquella isla al rev de España, era pre­
ciso que Je proclamasen por soberano poetándole obedienciayvasalla- 

Concluido esto y arbolada la bandera de Esjiaña en la población, se 
I le encargaba que fuese á la iglesia á dar gracias á Dios por todo lo ac- 
, luado, pero con la advertencia de que si entonces se retirasen los habi- 
I tóntes al bos-iue, intimidados de Ins am as españolu, no era su obliga- 
I Clon volverlos.! juntar, bastando en este ca»  hacer presente al comisario 
I esianoi, que á él. que quedaba ea la isla, correspondía reducir y civili- 
I zar aqueílaegenles. También se le antorizaba para que hiciese la enlce- 
j gade rernandoPóo en la ciudad del Príncipe, sin mas formalidad que 
I la de pasar á mano del comisiunado español un certificado por el cual 
I constase que ia isla pertenecía desde entonces á los dominios del rey 
I Católico.
I  No wnsintió en esto Vareia, riendo que se oponía directamente al 

e'plnlu de sus instniccioaes, en que se le mándate examinase ias eos- 
I tó^ surgidero*, producción^ y carácter de los habitantes de Fernando 
I P^antesdesuregresoáEspaua.El comisario portugués se sorprendió 

algo y procuró retraerle deesla determinación, hadéndole ver que los 
indígenas de aquella isla eran tan indómitos que no recoaocian vasalla­
je alguno, y que la salud peligraba en ella, por estar situada en la parle 
mas profunda del golfo de Guinea; pero insistiendo los españoles en el 
cimplimientode las órdenes de su rey, wnvinoen acompañarlos, ma­
nifestando que de su parte era una condescendencia política y amistosa, 
por cuanto no se te advertía en ias instrucciones; y después de algunos 
contratiempos, enlre dios el de haberse hecho pedazos las gavias de la 
nave Sanio Caialina. que se habían podrido con el escesivo calor y 
continuas lluvias de aquel clima funesto, v de no haber seguido la ver­
dadera derrotó por la ignorancia del pricheo que iba en la fragata por­
tuguesa A’uíJiro Stüora d« Gracia, el 21 de Octubre anclaron en el 
puerto de Finando Póo, al cual en obsequio de su «berano pusieron 
los españoles el nombre de San Cari».

E. F . DE NAVARRETE

L IB R O S  P A R A  L A  IR r A N C IA .
Pocas y no^muy escogidas son las lecturas que hasta ahora se bau 

puesto en España al alcance de Ja infancia; no se esplica en verdad có­
mo en una época en que tanto se imprime, se ha cuidado Un poco de 
procurar pasto variado, inslruetivo y ameno i  la vez, para ia inteliiren- 
cia de los niños. ®

La BiaiioiEC* Usiversal Du r u , que se publica hace año y me­
dio bajo la direceion de la músnia persona que tiene á su cargo la del 
SEii.i«Rio,y que escribe estas líneas, haintemlado llenar semejante 
VICIO, alcanzando desde lo ^o  un éxito superior, sin duda alguna al 
desempeño de U idea que dió ortgeii á U publicación. U s  personas que 
p »  han prestado su apoyo,han tenidoencuenUlabondadincuestio- 
nabfe del pensamiento, y han disculpado 1 »  defectos, en gracU del® 
esfuerzos que hemos bechopara llevarle i  cabo, y de 1® bu«ios deseos 
que hemos dem®trado tan i  las claras.

Sentado como queda, con la franquea que tmemos por costumbre, 
que son® nosotros mism» I»  que nos ocupamos de nuestros propios 
trabajos, dicho se está que nopretendemos fijarla atención de 1 »  lec­
tores del Pes.4sa»io e a ¡  etogi» de la coleccim que «tainos dando á 
luz, y esto DO debe alriboirse imodeslia, sino al eonveacimiento pro­
fundo que tenem» de la ineficacia de es® párratos laudatori® que se 
dedican á cuanto se imprime, y que de nada arven.

E) público no se cura de elhis, y hace bien; barios desengañ® ha 
llevado; boy quiere juzgar por sí mismo de lo que se le ofrece. Nosotros 
n «  contentamos con aounciarie simplemeote las obras, é inritórleá 
que las examine. Hé aquí pu«el catálogo de las publicadas:

AnTE BE BRILLAR E S  LA SOCIED.AD V DE COSDUCIRSE ES TODAS
LAS cinccssTASciAs DE LA VIDA, cuatfo entregas, cuarenta eraba- 
dos, 6 rs. °

l'SA DÁRTIS DESCOSOCIDA 6 LA UERSOSCRA POR CASTIGO DOT
D. J. E. llariienbasch, GRATIS. ^

Los HUEVOS DE PASCUA, poT el canóDígo Smith, GRATIS.
Vlwes de Gcllive* , por SwilT, tres entregas, doce grabados,

3  reales.
Mitología il u s t r a b a  y  pistoresca d e  iodos los tiempos, de 

TODAS LAS LEsccAS VDE TODOS LOS PUEBLOS, SOIS entregas, ocbentó 
grabados, 6 rs.

d e Torhes, por D. D i ^  Üurtódo de Mendoza,
uRATiS.

Cuestos d e  Carlos Perrault, una entrega, seis grabados, 1 ri.
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N oreiís c tSE suras, pw-Topffcr, v a n  publicadas cuatro en- 
itegas. . . •

A estas obras s^uirán las que anuociamos á continuación; séanos 
l>eraiitiilo advertir que las liluJadas El arte i>e brillar ex u  so­
ciedad, La MITOLOGÍA ILUSTRADA, acobas repartidas >a, y las que 
se denoDiioarán Las bellas artes ilustradas , Los graxdes guer-
«EROS DE LAS CrUAADAS, LoS JUEGOS, LOS MOXUMESTOS ERIGIDOS 
i  U  GLORIA MILITAR, LA TOELTA DEL MUSDO Á VISTA DE pAJARU, 
Los RECREOS CIENTÍFICOS, El UNIVERSO HISTÓRICO ILUSTRADO, y
Artes t oficios al alcance d e  tobos , son una colección metódica 
de tratados sobro todos los conocimientos humanos, redactados bajo 
un mismo plan en forma de diccionarios, y adornados con láminas 
que hacen juego, de modo que loe diea libros forman una enciclopedia 
de lodos ios conocimientos humanos, lenguaje, literatura, historia, 
biografu, ciencias, bellas artes, geografia, moral, religión, arles y 
olicira, ele., etc. Esta recopilación, por suplan, su fonna y su confec- 
w a  ofrece medios, no solo de aprender los conocimientos generales 
• c ^  las materias mas imporlanles, según los gustos, las ocupaciones 
T los Intereses de rada cual, sioo también de reparar, tíconslruir y 
owpletar el edificio mas ó menos sólido de la educación recibida. Los 
n^rosos grabados, que no solo ilustran el testo, sino que contribuyen 
pode^oenle i  haMple comprender, son esmerados; no tememos que 
n itro s  lectores ¡os juaguen de otro modo; sirvan de muestra los que 
eslampamcs en este númeru, el primero perteneciente i  La Mitología 
•lcsirada, y los de las planas cuarta y quinta i  Las bellas artes 
•lcstradas, que se está imprimiendo, y  la de la última página á  las
■'OVELIS GINEORINAS

Cada tratado forma un todo completo é independiente de los de- 
■ás. lid aqui el catálogo de todas las producciones preparadas:

La MISUIA , EL Diavjo, LA PINTURA, LA ESCCLICRA , EL GRA- 
T LA ABQLITEÜTLRA AL ALCANCE DE TODOS.— TdrmiüOS fa-

^tahvM,—Esplicacfones.—Apreciación bajo el punto de vista arlís- 
^  1  pintoresco.—Parte anecdótica.—Reproducción exacta de obras 
arUstieas.

Ejercicios del cverpo r  del bspíriti'.— Equitación.—Baile. 
‘~“ gnma.—Gimnasia.—Juegos para todas las edades.

Los GRANDES GUERREROS DE L.AS CHUZADAS.—HÍStOria.—BÍOgra- 
“ ■■~̂ ida privada.—Anécdotas, etc.

MonumentosEBiGiDos A la gloria miutar.—Columnas.—For- 
— Arcos de triunfo.— PuerUs.—Acueductus.—Obeliscos.— 

Ustdlos.-Pirániidjs.—Arsenales.—Puentes.—Sepulcros.
5 l  '  PÁJARO E S  TORNO DEL MUNDO.— GeOgCS-

''lajes.—^au6■^g¡os.—Descubrimientos, etc.
Secbeos científicos.—Historia natural.—(luímia.—Física re- 

®*aiiva.—Astronomía, etc.
universo histórico ilustrado.—Historia antigna.—Moderna, 

^ i^ ^ e d a d  media.—De religiones y sectas —De las cruzadas.—Üe
> ^ ia s— De la inquisición.—De ios diversos países, etc.
Artes t  oficios a l  alcance de todos.—Esta obra formará va-
^ciones, armonizando entre si las profesiones, artes y oficios.

L \  PIIOTECCÍON DE li.\' S .IST R E ,
NOVElá ORIGINAL.

f̂XLAMEXTos DE RELIGION, porclabatc Paral. 
Atesiuras d e  R o b in s o n ,  |)or Campe.

DE f á b u l a s ,  de Florian.
"'LECCION DE ccENTos, por.Mad. D’AuInoy.
Cu r s o  c o m p l e t o  d e  e d c c a c io n  p a r a  l a s  n iñ a s .
1 a r d e s  d e  l a  CR IN JA .

^ am.vtica  g e n e r a l ,  apücadaáia lengua española.

E l,
Y MODELOS DE ESTILO.

•f m e n t o s  d e  l it e r a t u r a .
^JA^ENTOS d e  a r it m é t ic a  V g e o m e t r ía .
^ N se jo s  Á LOS PADRES sobrccl modo de dirigir pOTsl mismos Is 

^“ aeioa de sus hiios.-j sus hijos.
, *UAL DE INSTRUCCION
Lefrtnc.

rniMARIA ,  ELEMENTAL T SUPERIOR,

tw  ®‘*^'“UECA Universal Diari.a, que está dividida en diferentes sé.
1^ diversas materias á que se consagra, publica una entrega 

®>ateria í  ** ^ “<1* «nlrega de ia Biblioteca conriene la
'*»! V gfabados, y cuesta un real en .Madrid, v

í  *“ [woviiicias: nuestros suscritores pueden ver las publi- 
• e n  los mismos puntos en que se admiten abonos al S e m a n a r io .

(CoaiiDUACiüQ.)

Siento en el alma que Rafael no sea un modelo de virtud; pero por 
lo visto, según tres 6 cuatro cosas que le hemos oido decir, desde que 
está hablando no es su corazón, ni todo b  blando ni todo lo sencillo 
que nosotros quisiéraincs. Nosotros, es decir, los leclorcsy yo, que to­
dos en general y rada ano en particular somos indudablemente lodo lo 
virtuosos que podemos ser, aunque no perfectos, que es nuestro gran 
sentimicntn; y debe serio mucho mayor con respecto i  las mugeres, 
porque quitan toda la esperanza deperfecrion en ellas, aquellas pala- 
bra= de las sagradas letras, que dicen; ¿ ¡JuU trtia  fo n im  gu¡$ inwniíi? 
iQuién dará con la muger fuerte? Yo he dado con muchas mugeres 
fuertes, y la mayor parle de ellas lo son; pero no es sin duda de Cila 
fortaleza de la que se baUa.

—Mi padre murió, siguió diriendo Ralhel, sin que yo me hubiera 
determinado é m da, y nos quedamos Luisa y yo solos en el mundo. 
Pasamos dos ó tres meses en la mayor tristeza, y aunque muchas ve­
ces nos parecía mentira que nuestro padre había muerto, su sitio vacio 
en la mesa y otra porción de trisies verdades, venían i  desgarramos 
el corazón, y entonces Ibrábamo; jimios al principio, y después cuando 
ya el tiempo iba rica trizando nueslra herida, no llorábamos, pero sen­
tíamos un amor tan grande á la muerte. que era quien únicamente po­
día reunirnos ron nuestros padres, y una especie de imposibilidad de 
vivir sin ellos, que yo nn sé cómo ni por qué, no nos perdonó entonces 
la vida los crueles martirios que nos daha. Todavía no puedo yo conce­
bir eómo unhijo no miiereal mismo tiempo que su padre. Siempre que 
pienso en esto, caigo en una especie de enajenamiento en que no sé ni 
qué soy yo, ni qnáesesle mimdo,m qiiées elotro, ni qué es Dios: al 
fin. no sé sino que padezco horriblemente, y que hay en mi tal impo- 
lencia y debilidad, que si alguuo me atormentase asi, ron voluntad de 
atormenlarine, tendría que ser cruel, y bárbaro, yrobarde, y...

—E a, dijo D. llamón, que veía que fos ojos de Rafael se iban ani­
mando con una energía amenazadora; sígame V. contando su historia. 
¿Que hizo V. después que murió su padre?

—Después, dijo Rafael, á quien esta ligera inleirupcíon babia cor­
tado el revesino; después que pasó este tiempo, im dia, después de 
muchos que habían pasado lloviendo, amaneció tan claro, tan her­
moso, el sol haaaba con una luz tan a l^ rc  los verdes campos cerca­
nos y ¡as azules crestas de lasmontañas que se perdían en el horizon­
te , que estando yo asemado al balcón de mi cuarto, empecé i  
respirar, envuelto con el aire suave y aromático qae besaba las mas 
delicadas flores del jardín sin moverlas apenas, una alegría, una con­
fianza en mí mismo, una cosa en fin que no sé lo que era, que se apo­
deró de mí, y Ileméndome de esperanzas vagas, me hizo concebir la 
idea de entregarme á la suerte. Ese so!, ese aire, ese cbto, todos 
estos pensamientos, mas hermosos aun que el sol,el a ireyel cieb. 
¿no son mins? me decía yo á mi mismo. La suerte, ¿podrá menos de 
ser madre amorosa de quien tanto y tan inocenlemenle goza? Yo be 
nacidopara ser feliz, uii felicidad no está aquí, corramos en dos 
de ella.

1.a consecuencia que yo saqué de esta felicidad, que nie había 
hecho sentir U hennosura déla naturaleza y de la sdedad, porque 
desde mi balcón tenia á la vista un tranquiloy solitario campo; la 
consecuencia que yo saqué, sin que dcsp:ies haya podido adivinar el 
por qué, cuando he pensado en ese dia, foé que la veninra mía estaba 
en la sociedad y en el tumulto. Fija ya esta idea en mi imaginaciun, no 
me costó mucho tiahajo el convencer á Lui-a de que ora buena. La 
hablaba yo con un convenrimiwito tan Inümu, con una verdad tan 
grande, que logré inspirarla mi misma ronllanzi, y consintió en 
acompañarme á Madrid, desde donde, ia decía yo, iríamos á viátar 
otros países; porque yo asi lóetela, aunque no sábia el cómo. N'o te­
níamos nadie que nos estorbara, ó que nos aconsejara, que enloüces 
hubiMa sido lo mismo: por consiguiente, en muy poco tiempo csiuvi- 
mos en disposición de «nprender nuestro viaje. Vendimos los muebles 
que nos qtidaban; y entre el dinero que nos produjeron, y el que te­
níamos, vinimos á reunir unos rail duros. Desde luego nos pareció poco 
dinero, peroci bastante, según mis cuentas, para lu que necesitá­
bamos.

Teniamtis también una rasuca con una buertecilla, pero no la 
quisimos vender, y se la dimos i una pobre muger que la habitaba, 
que era viuda y tenia una porción de hijo*, Aquello no valia mas que 
cuatro ó cinco mil reales; pero era para la pobre muger la felicidad Je 
toda ia vida, y á nosotros nos aumentaba bien poeo el raudal, Nn hay 
dineroen el mundo que pague ¡a sciLsaciop que esperimenlamos al ver 
las lágrimas de agradecimiento que derramaba aquella pobre gente. 
Desde el umbral de esta casa mintamos en uuestro carruaje, porque
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no qmsjtnoí ihr esta baenj nneva 1 sguellos pobres basta el íllimo 
momento. En esto hubo en mi cierla especie de superstición, porque 

yo qiK la bendición de aquella famiüa en el principio de nuestro 
Ti^e, era de buen agúw  y valia tanto por lo menos como una bendi- 
«on pa[Ml. LI_^mos después 3e un corto viaje i  Madrid, y aqui ha 
sido donde yo he aprendido que las bendiciones no sirven de o zil,  si m  
ran acompañadas de otras ranchas cosas. Los primeros dias no dei6 de 

algunas veces que nada tenia de bueno nuestra pcrarion; 
pero esto aolo se me ha ocurrido en dos temporadas de nuestra estancia 

«" <le relaciones me hacia considerar
terablandonueslio aislamiento,! ahora al último, cuando he visto 
que todas las relanones contraidas no se oponen de ninguna manera 
a p e  uno pueda esUr aislado Unto como gusto. Ya me can.saba yo de 
esl«  solo en medio de tanta gente, cuando i  los cuatro 6 seis dtos de 
nuertra llegada, encontré arorlunadamente i  un tenien le coronel, nia- 

de e-scelenle carácler, que habw parado en una de sus espedi-
f^biamos hecho muy

n o T é i .  ^  ■ T  «“«Dtramos. y desde

^ y® Entonces va no me
'!« divertirrae; y aunque no me olvidaba de 

«sta idea me venia
a US mientes, me decía yo á mi mismo; ya destinaré yo un ralo á 
W  seriamente en esto, y lo que « ^seriamente nlnca ¿ejié

luisa me pregunUba muchas veces qué tal iban mis asuntos, v vo 
la rapon ia  que perfectamente, y se lo probaba contándola uni w r 
una las carreras que un hombre de mí talento podía emprender 
cpndo le diera la gana. Mucl» me quitaron el tiempo para pensar en 
otra unos amores qiM tuve, y que todavía t o n ^ , c o n ™ e r -  
m ^ im a  muchacha de quien me enamoré— ¡me acordaré toda mi 
wda . - l a  pnmera tarde que fuimos i  paseo al Prado. Lo primero que 
hice, asi que tuve amigos, fué buscar uno que me llevara á casa de 
mi querida, que vive con ana tía suya, porque han muerto sus padres 
>0 se pasaron cuatro días, cuando ya nos queríamos los dos con todo 
el amor que hay en el mundo, con un amor!...

Calló aquí Rafael y estuvo largo rato «nbebido en sus pensamien- 
t« .  En m^io de toda su Iigereia, yo tengo para mi qi* aquel mu­
chacho haba de amar con todo su coraron, y que el pobre padeció 
« n  M recnerdo de sus amores, lo que »lo sabe el que haya padecido 
^  esto achiqM. Yo no sé si he padecido, y me guardaré muy lien de 
Decir ana palabra de lo que yo rae figuro que sentirla Rafael, temeroso 
de descubrir la mucha frialdad ó el mucho calor de mi corazón, ó mi 
poca e$p«ieDcía.

Y ya que se habla aquí de esperienoia en amores, quiero decir que 
me parece á mi que esta esperiencia, entre todas las esperiencias del 
mimdo, siendo la mas am a^a , es la que mas ingrato sabor deia en 
el corazoQ. *'

{Comineará.)
Miguel p e  los Sastos ALVAREZ.
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(Lámina d e  las .No v e l a s  GixEnni.N As.)

Direeior y prapleUrio. D. Angel yernander le to T R I^

« .ú rié -lm prrn ., de. P..ro«Ko ,  deLi ; a W  de D. G. Aiaam^ra. dA«n.e.r.«, Í6
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